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			Notas previas

			Para los nombres japoneses se ha optado por mantener el orden propio de la onomástica japonesa, con el apellido familiar primero y el nombre de pila después.

			Cuando sea necesario abreviar un nombre, lo usual es utilizar solo el apellido, pero en el caso de algunas personas de gran importancia, es común usar únicamente el nombre de pila, tal y como hacemos, por ejemplo, al llamar «Hideyoshi» a Toyotomi Hideyoshi; en muchos casos lo haremos además para evitar la confusión con otro miembro de la misma familia, como podría suceder al hablar de los Minamoto.

			En ocasiones puede complicar el relato la costumbre de que el nombre de un padre y un hijo resulten parecidos por compartir uno de los dos caracteres con los que se escriben, como podría pasar con Taira Kiyomori y Taira Munemori.

			Los nombres de algunos emperadores empiezan con el prefijo Go-, esto quiere decir que ya hubo un emperador anterior con el mismo nombre, por lo que en algunos textos se traduce como «segundo», y podemos encontrarnos a Go-Shirakawa como «Shirakawa II». Aquí hemos respetado la forma japonesa.

			Al hablar de épocas tempranas es habitual encontrar la partícula no, equivalente en castellano a de, entre el apellido y el nombre, como en «Minamoto-no-Yoshitsune». Aquí se ha suprimido, usando «Minamoto Yoshitsune».

			Se ha optado por no incluir los diferentes nombres que una misma persona pudiera tener a lo largo de su vida, algo habitual en el Japón de la época y aún más frecuente en el caso de los samuráis, para no complicar el relato.

			En el caso de los samuráis que se convertían al cristianismo y cambiaban su nombre de pila por uno occidental, la mayoría de libros en castellano opta por traducir el nombre siempre a este idioma. Aquí se ha mantenido el original, que en la mayor parte de los casos es portugués; así, cuando hablamos de Konishi Yukinaga, nos referimos a su nombre cristiano de «Agostinho» y no «Agustín».

			Las palabras japonesas utilizadas a lo largo del texto se han indicado con su escritura en cursiva, pero se ha optado por hacerlo solo la primera vez que aparecen para agilizar la lectura.

			En estas palabras, además, se ha mantenido la norma japonesa de no alterarlas cuando se usan en su forma plural, así, hablamos de «los bushi» y no de «los bushis»; esta regla solo se ha omitido en la palabra «samurái», pues se ha optado por la forma reconocida por la RAE, acentuada y marcando el plural, samuráis.

			Se ha mantenido también el uso del macrón, un diacrítico que consiste en una barra horizontal sobre una vocal, como sucede en la palabra taikō, y que indica que esa vocal debe pronunciarse alargando su duración el doble de lo acostumbrado; solo se ha obviado en unas pocas palabras japonesas que se han incorporado ya al castellano, utilizando entonces su forma castellana, como sucede con Kioto, y no su forma japonesa, Kyōto.

			Las vocales japonesas se pronuncian de la misma forma que las castellanas.

			En cuanto a las consonantes, las diferencias principales son: la j, que se pronuncia como en catalán (Jordi) o inglés (John); la g se pronuncia siempre como en gato, aunque preceda a una e- o una i-; la h se pronuncia aspirada como en inglés (house), si va precedida de una c-, suena como una ch, si va precedida de una s- se pronuncia como en inglés (show); la z se pronuncia como en catalán (zoològic) o en inglés (zebra); la r nunca suena doble, ni siquiera en inicio de palabra, así, siempre suena como en cara pero nunca como en perro.

			Se ha optado por no incluir la versión en escritura japonesa de palabras, nombres de persona ni de lugares, por entender que no aporta nada a un libro de estas características.

		

	
		
			Prólogo

			Este es un libro sobre la historia de los samuráis, como deja claro su título. Y los samuráis dirigieron Japón durante nada menos que siete siglos, por lo que durante todo ese tiempo hablar de la historia de los samuráis casi equivale a hablar de la historia de Japón. Pero no debería verse así, porque la historia de una sociedad o un territorio no es únicamente la de su clase dirigente, es la historia de todo su pueblo, y en el caso del Japón de los siglos XII a XIX esto incluiría también a los campesinos –la gran mayoría de la población y sustento del sistema económico del país–, a los comerciantes, a los artesanos, al clero, a los parias, etc. Todos ellos aparecen en este libro, es cierto, pero lo hacen de forma indirecta, porque, como decíamos, aquí hablamos de la historia de los samuráis, no de la historia de Japón, como sí hacen algunos excelentes libros que aparecen listados en la bibliografía incluida al final. Y tampoco es este un libro sobre los samuráis, en general: aquí no se encontrarán listas con los nombres japoneses de todas las partes de una armadura, imágenes que expliquen los pasos para abrirse el vientre de forma correcta o recomendaciones de películas relacionadas con el tema. Hay muchos libros que tratan de esos asuntos –aunque estos no aparecen en la bibliografía porque no se han consultado–, pero este, volviendo al principio, es un libro sobre la historia de los samuráis, o sea, un libro de historia, aunque esté orientado a un público general y no específicamente a historiadores o estudiantes de Historia.

			La de los samuráis no es en general una historia tan única y excepcional –en el sentido literal– como podría parecer, si la comparamos con la de otras castas guerreras de otros lugares y momentos. Porque los guerreros son algo casi inevitable allá donde ha habido civilización, pues los diferentes grupos humanos siempre han necesitado defenderse de otros, o atacar a otros que a su vez se han defendido de ellos, y los más aptos para estas tareas normalmente han acabado conformando un grupo definido y especializado, de la misma forma que ha pasado con otros oficios. Con la diferencia de que este grupo, al saberse poseedor del poder que le da la habilidad en el uso de la fuerza, casi siempre –o incluso siempre– ha terminado por darse cuenta de que la podía utilizar para gobernar sobre el resto. En el caso japonés, y dentro de los ya mencionados siete siglos de dominio samurái, se sucedieron tres gobiernos militares, llamados Kamakura, Ashikaga y Tokugawa respectivamente, cada uno con sus propias características e idiosincrasia; y hubo épocas de relativa o absoluta paz interrumpidas por conflictos más o menos locales en unas ocasiones, más o menos nacionales en otras, y de forma total y generalizada en otra que duró más de un siglo. Hubo un único episodio de agresión proveniente del exterior –los dos intentos de invasión de mongoles, chinos y coreanos a finales del siglo XIII– y un único episodio de agresión al exterior –el intento de invasión de Corea y China a finales del siglo XVI–, algo, por otro lado, muy acorde con la tónica general de Asia Oriental, una región relativamente pacífica a lo largo de su historia, sobre todo si la comparamos con la siempre turbulenta y bélica Europa. Una Europa que también apareció por las costas japonesas en dos ocasiones muy distintas, cada una de ellas fruto de un contexto europeo u occidental muy diferente. Primero, a mediados del siglo XVI, fue el turno de portugueses principalmente, pero también de castellanos, seguidos poco después por sus enemigos holandeses e ingleses, dentro de la época de los grandes descubrimientos, las nuevas rutas para hacerse con las especias y las sedas, y el afán evangelizador de la Iglesia católica. Y después, a mediados del siglo XIX, podríamos decir que fue todo Occidente quien llegó a Japón, representado por los cañones de una flotilla estadounidense, abriendo el país tras más de dos siglos de casi absoluto aislamiento voluntario para hacerlo participar casi por la fuerza del nuevo comercio industrial mundial. Ese nuevo mundo que llamaba a sus puertas –o amenazaba con echarlas abajo a cañonazos– conllevó, entre muchos otros cambios, el final de la clase guerrera. Y esta es la historia que repasaremos aquí y que completaremos con un epílogo acerca del popular y mundialmente extendido mito samurái.

			Un mito samurái que resulta fascinante y que, para muchos –me incluyo–, ha sido la puerta de entrada a toda una cultura, la japonesa, más fascinante todavía. Así, vaya por adelantado mi agradecimiento al mito, a la ficción y a la fantasía que rodean la figura del samurái, porque en su día me interesaron lo suficiente como para despertar mi interés por muchos otros aspectos de una cultura, un idioma y, sobre todo, una historia, aún más apasionante, que al final se ha convertido en mi oficio, podríamos decir. Espero que aquellos que, atraídos por el mito samurái, lleguen a este libro, encuentren en él una buena forma de aproximarse al mismo tema desde otro enfoque, más realista, y que este les acabe pareciendo tan interesante o más que lo que los trajo hasta aquí.

			* * *

			Al ser este un libro dirigido al público general, se ha evitado introducir en él parte del típico aparataje académico consistente en múltiples notas aclaratorias a pie de página y constantes referencias bibliográficas. Lo primero se ha sustituido por una explicación dentro del mismo cuerpo del texto, para agilizar la lectura; y lo segundo se ha obviado, incluyendo al final una amplia y obligatoria bibliografía de donde surge la información y a la que el lector puede encaminarse para ampliar aquello que más le interese. Aparecen referencias tanto en lengua castellana como inglesa o japonesa, y pudiera ser que existiese traducción al castellano de alguna referencia aquí listada en otro idioma, porque se ha incluido sencillamente la versión que se ha utilizado. Ocurre lo mismo con el año, se ha listado el de la edición utilizada y no el de su publicación. Aparecen manuales más o menos generales de historia japonesa, como los de Andressen, Hane, Henshall, Gordon o Murdoch; libros sobre periodos concretos, como los de Beasley, Buruma, Samson o Mutel; sobre temas específicos, como los de Boxer, Sola o Goodman; algunas biografías, como las de Berry o Sadler; o artículos académicos y capítulos seleccionados, con mención especial para los pertenecientes a la imprescindible The Cambridge History of Japan. No se han listado algunos documentos originales de archivo, de los que proviene alguna información –sobre todo referente al tema del contacto entre Japón y Europa en los siglos XVI y XVII, mi principal tema de trabajo actualmente–, por no considerarlo relevante para el lector medio.

			Hoy en día tenemos al alcance de nuestra mano toda la información del mundo, porque si antes ya la teníamos disponible gracias a las bibliotecas, internet ha posibilitado que acceder a ella sea más fácil que nunca; pero esto supone, por otro lado, un gran problema, puesto que cuanta más información tengamos, más difícil será saber cuál vale la pena y cuál no. De todo lo que me han enseñado mis profesores a lo largo de mi carrera académica, lo que más valoro es precisamente eso, que me hayan guiado por ese laberinto de información en el que había estado perdido durante los muchos años de autodidactismo, en los que engullía cualquier libro que llegase a mis manos sobre los temas que me interesaban. Y leer es como comer, es necesario para no morir –intelectualmente, en este caso–, pero igual que hay comida sana y sabrosa, hay otra que entra bien pero sienta mal, y no siempre es fácil saber cuál es cuál.

			* * *

			Quiero dar las gracias a Ernest Bendriss, quien me propuso que escribiese este libro, porque aunque después el proyecto acabó llevándonos por caminos distintos, no habría sido posible sin él; a Alfonso y Marián, de la editorial Satori, por su interés en hacer esto realidad y ponerlo todo tan fácil; a Joan-Pau Rubiés (UPF) y Asami Masakazu (Keiō University), directores de mi Tesis Doctoral, y Josep Maria Delgado (UPF), director de mi Tesina de Máster; al Departamento de Humanidades y el Institut Univesitari d’Història Jaume Vicens Vives, de la Universitat Pompeu Fabra, dentro de los cuales desarrollo mi trabajo de investigación; al AGAUR de la Generalitat de Catalunya por hacer posible que me dedique a aquello que más me gusta; a todos los profesores que he tenido, tanto en la Universitat Autònoma de Barcelona como en la Universitat Pompeu Fabra, pero también en la Naganuma School de Tokio y en la Kogakkan University de Ise –incluyendo aquí también al señor Tamada–, por regalarme tanto conocimiento; a John Blackthorne y Toranaga-sama, por ser la chispa que puso esto en marcha; a todos los lectores y seguidores de HistoriaJaponesa.com; y a mi familia y amigos, por soportarme a mí y mis historias sobre japoneses antiguos.

			Jonathan López-Vera
Barcelona, diciembre de 2015

		

	
		
			1. La aparición de los samuráis

			Los primeros guerreros

			Trazar los orígenes de los samuráis resulta bastante complicado, ya que estos son, al fin y al cabo, guerreros, y en todas las civilizaciones –la japonesa no es una excepción–, los guerreros existen desde casi el mismo momento en que surge la propia civilización. Cuando el uso de la violencia o la coacción resulta más cómodo y fácil para la obtención de un bien concreto que la producción del mismo por los propios medios, quien tenga ese bien querrá defenderlo y quien lo anhele querrá tomarlo. En el caso de Japón, sabemos que en el periodo Yayoi (300 a. C.-300 aprox.) –dentro de su prehistoria, puesto que no contaban aún con escritura– se extendió el cultivo del arroz, y ello provocó que las poblaciones se asentasen en un lugar concreto y apareciera poco a poco un sentimiento de pertenencia a un territorio; además, a partir de este momento, los excedentes de las cosechas podían ser almacenados y ello causaba que fuesen susceptibles de ser robados por otros pueblos y, por tanto, hubiesen de ser defendidos. Apareció así la necesidad de guerreros que pudiesen conquistar poblaciones vecinas para robar sus excedentes en épocas de escasez y que a su vez fuesen capaces de defender los excedentes propios en épocas de bonanza. Al mismo tiempo, estas sociedades agrícolas sedentarias empezaron a estratificarse, dedicándose algunos individuos a tareas concretas: por ejemplo, sabemos por algunos yacimientos arqueológicos que se empezaron a fabricar utensilios de cerámica en serie, y que no fabricaba cada familia los que necesitaba, sino que los producía todos el más apto para ello y los intercambiaba por otros bienes. De la misma manera, solo algunos individuos se encargaron de las tareas de defensa del poblado, los más aptos, naciendo así la primera clase guerrera.

			El siguiente cambio significativo –en lo que a nuestra temática concierne– se produciría en torno al año 450, dentro ya de un nuevo periodo, el llamado Kofun (300-552), con la llegada desde el continente de un animal hasta entonces inexistente en Japón: el caballo. Además de para muchos otros usos, el caballo podía utilizarse para el combate, haciendo que un ejército ganase una mayor movilidad y que un guerrero fuese mucho más letal, sobre todo si se enfrentaba con otro que se movía a pie. El arma principal en ese momento –y lo sería durante un largo periodo– era el arco, y un ejército de arqueros que fuesen capaces de disparar desde caballos moviéndose a gran velocidad constituía, sin duda, una gran ventaja en el campo de batalla. Respecto a las armaduras y cascos, no eran aún los que reconocemos como propios de un samurái, sino unos muy parecidos a los que en la misma época se usaban en otras zonas de Asia Oriental, formados por tiras verticales de hierro, como podemos ver representados en algunos haniwa, unas rudimentarias figuras de arcilla típicas del periodo Kofun.
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			Fig. 1.1. Haniwa representando a un guerrero con armadura. Museo Nacional de Tokio.

			Las élites guerreras jugarían un papel fundamental en el proceso de unificación de Japón –o de una parte del mismo– a lo largo de estos primeros periodos y hasta la creación de una cierta estructura de Estado en la zona central del país, conocida como Yamato. En torno al año 600, la corte de Yamato decidió crear un gran ejército siguiendo el mismo sistema utilizado por la China de los Sui (581-618) y posteriormente de los Tang (618-907) –estamos en uno de los momentos de mayor influencia china sobre Japón–, basado en el reclutamiento obligado de hombres de entre veinte y sesenta años que, durante ciertas épocas del año, debían cumplir con tareas militares allí donde fuesen destinados, y además correr ellos mismos con los gastos de armas y resto del equipamiento. Pese a la ventaja que, como comentábamos, aportaba el uso militar del caballo, suponía también un gasto considerable, tanto por el coste del animal –equivalente a las ganancias de un campesino durante cinco años– y su manutención como por el tiempo necesario para aprender a montarlo y, sobre todo, a disparar certeramente mientras se galopa a toda velocidad. Así, los hombres obligados a realizar tareas militares, campesinos en su mayoría, conformaban la infantería, mientras que la caballería estaba formada solo por aquellos que podían permitírselo, principalmente miembros de las élites de las provincias. Estos ejércitos se destinaban básicamente a tres puntos del país: a la zona de la capital, para defender la corte de un posible ataque; a la isla meridional de Kyūshū, por ser la más cercana al continente y más susceptible, por tanto, de ser atacada por chinos o coreanos; y a la zona norte de la isla de Honshū, donde, sobre todo a finales del siglo VIII y principios del IX, se combatía a los emishi. Este es el nombre que se daba a ciertos pueblos pertenecientes a la cultura Jōmon, que habían habitado Japón mucho antes de la llegada de los yayoi, siendo estos últimos de quien se cree que descienden los actuales japoneses –aunque sobre este tema hay aún opiniones encontradas–, arrinconados cada vez más hacia el norte a fuerza de ser combatidos sin descanso. Como esta zona norte del país era la única en la que se daba un combate real, y no solo servicios de vigilancia y defensa pasiva, las élites guerreras de estas regiones ganaron una experiencia mucho mayor que las del resto del país. De las batallas contra los emishi aprendieron, por ejemplo, que las ligeras armaduras de cuero eran mucho más prácticas que las de metal para combatir, o que para que una espada pudiese ser lo suficientemente larga pero fácil de desenvainar a lomos de un caballo, era necesario que la hoja fuese algo curvada y no recta, como las que solían utilizar ellos hasta entonces. Estas son dos características que se mantendrían en la época de los samuráis. Además, la corte aprendió que un ejército formado en su mayoría por soldados a pie era muy poco eficaz frente a los emishi, que utilizaban el caballo y una estrategia de guerrillas que se aprovechaba de un alto grado de conocimiento del terreno. Así, en el año 792 se decretó el final del sistema de reclutamiento forzoso –aunque en algunas zonas del país se continuaría usando durante décadas–.
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			Fig. 1.2. Localización de las tres zonas en las que se situaba el grueso de las tropas de Yamato. Elaboración propia.

			A mediados del periodo Heian (794-1185), llamado así por establecerse la capital en la ciudad de Heian-kyō, actual Kioto, se empezó a implementar el uso de los shōen, tierras agrícolas declaradas por el Gobierno como libres de impuestos durante tres generaciones para así potenciar su explotación. La proliferación de los shōen hizo que los terratenientes fuesen enriqueciéndose gracias a los impuestos que ellos sí recogían de los campesinos que trabajaban sus tierras y haciéndose así cada vez más poderosos. Algunos de estos terratenientes eran originarios de las provincias en las que estaban sus tierras, pero muchos otros residían en la capital y no podían o no querían gestionar sus shōen directamente, por lo que delegaban esta tarea en familias de la zona, normalmente clanes militares locales con los que tuviesen algún parentesco, que actuaban de intermediarios y recaudaban los impuestos, llevándose un jugoso porcentaje a cambio. El gobierno central estaba ya en un proceso de decadencia que mermaba su capacidad de mantener un control directo sobre todo el territorio, y esto, ligado a la llegada de épocas de escasez generalizada, provocó un aumento del bandolerismo y de la violencia en las provincias que el Gobierno no podía combatir. Por ello, se empezó a delegar estas tareas en las élites locales, que fueron militarizándose cada vez más y contando con los servicios de soldados profesionales; podríamos decir que se privatizó tanto el ejército como la policía, renunciando el Gobierno a mantener un ejército propio y convirtiendo a los guerreros profesionales en las «garras y dientes» del Estado –como suelen describir el fenómeno los historiadores japoneses–. Algunas de estas élites guerreras protagonizaron peligrosas rebeliones a mediados del siglo X y la corte utilizó a su vez a otros grupos de guerreros profesionales para sofocarlas, a cambio de puestos de gobernador o rangos bajos en la aristocracia, con lo que su estatus empezó a aumentar. Además, algunas familias cortesanas, ramas menores de clanes importantes, fueron enviadas también a las provincias con cargos de gobernadores, para aligerar el peso de una corte cada vez más costosa. Dos de estas familias fueron los Taira, establecidos principalmente en el suroeste, y los Minamoto, en el noreste, emparentadas ambas con la familia imperial; ambas desarrollarían pronto un papel protagonista en la historia japonesa.

			Los primeros samuráis

			Las provincias y las zonas fronterizas no eran los únicos lugares donde estos guerreros profesionales desempeñaban sus tareas militares, la misma corte estaba bajo la constante amenaza de algunos poderosos monasterios budistas cercanos a la capital, como el Enryaku-ji, el Onjō-ji o el Kōfuku-ji. Estos templos contaban con sus propios ejércitos de monjes guerreros, que a partir de principios del siglo XI se dirigían a menudo a Kioto –se adoptó este nuevo nombre para la capital durante este siglo– para presionar a la corte en la toma de decisiones que pudiesen estar relacionadas con sus intereses, bajo la amenaza de sembrar allí el caos si no se atendía a sus peticiones, tanto por medio de la violencia directa como en forma de maldiciones divinas que supuestamente tenían la capacidad de invocar. Este fue uno de los motivos por los que algunos de los clanes militares de las provincias fueron llamados a la capital, siéndoles encargada su defensa. Podríamos aventurarnos a decir que es a partir de este momento cuando podemos empezar a utilizar la palabra samurái para designar a estos guerreros al servicio directo de la corte. Algunas familias pertenecientes a los clanes Taira y Minamoto se dedicaron a estas tareas militares protegiendo la capital y, especialmente los primeros, fueron progresivamente ganando mayores cuotas de poder a principios del siglo XII gracias a las importantes relaciones sociales y políticas que fueron tejiendo con la aristocracia cortesana.

			
			Origen de la palabra samurái

			El término más adecuado para denominar a un guerrero japonés es el de bushi, que empezó a utilizarse a finales del periodo Heian, coincidiendo con lo que estamos explicando en estas páginas. Antes de este momento, encontramos diferentes palabras para este mismo concepto, como tsuwamono o musha, con diferentes orígenes y matices en los que sería complicado adentrarnos, pero cabe tener en cuenta que siempre nos estamos refiriendo a guerreros profesionales, muy distintos a los soldados reclutados entre el campesinado para desarrollar tareas militares durante cierto periodo del año.

			La palabra samurái tiene un origen bastante alejado de lo que ha acabado significando y por el que la usamos, derivando de un antiguo verbo, saburau, que equivaldría a «servir a un superior», de donde procede la palabra saburai, «el que sirve a un superior», cuya pronunciación acabaría variando al término que usamos actualmente. En un principio, en el temprano siglo VIII, se llamaba así a los sirvientes domésticos que atendían las casas de los nobles y realizaban para ellos todo tipo de tareas; pero cuando los guerreros profesionales empezaron a trabajar para los cortesanos de Heian-kyō, se pasó a utilizar también para ellos. Con el tiempo, esta palabra fue perdiendo su significado original y acabó designando únicamente a los miembros de estos clanes guerreros y, a partir de finales del siglo XVI, a toda una clase social a la que solo podía accederse por nacimiento, así, el hijo de un samurái se convertía automáticamente en samurái y esta era la única forma –con algunas excepciones, como veremos más adelante– de serlo.

			

			Este ascenso de los Taira dentro de la corte venía facilitado por el declive del poder de la familia Fujiwara, que había gobernado de facto desde finales del siglo X, ostentando algunos de sus miembros de forma casi permanente el papel de regente cuando, como solía ser bastante habitual, el emperador era menor de edad. Era además muy común que los emperadores se casasen con hijas de la familia Fujiwara, con lo que sus hijos, y entre ellos el siguiente emperador, estaban ligados naturalmente a este clan y eran así aún más fáciles de mantener bajo control. Si el emperador era mayor de edad, su regente Fujiwara pasaba a ocupar el cargo de consejero jefe, desde donde continuaba ejerciendo el gobierno real –iremos viendo constantemente que en Japón quien detenta el poder nominal no suele coincidir con quien lo ejerce en realidad–. Pero, como decíamos, la familia Fujiwara había ido perdiendo poder ya a principios del siglo XII y eran continuos los enfrentamientos entre miembros del clan o con distintos emperadores y exemperadores –enfrentados también entre ellos–.

			
			Emperador retirado

			El actual emperador de Japón, Akihito (1933), es el 125.º en ocupar el trono japonés, siendo así esta la monarquía hereditaria más antigua de las existentes actualmente en el mundo. Pese a ello, los primeros soberanos de esta lista, entre diez y quince dependiendo de la fuente, se consideran parte únicamente de la mitología y solo se está de acuerdo en que realmente existiesen a partir del emperador Ōjin (siglo III). Además, algunos historiadores creen que la línea dinástica se interrumpió a principios del siglo VI y que los monarcas anteriores al emperador Keitai –26.º de la lista– pertenecían a otra dinastía. Sea como fuere, en lo que sí hay un completo consenso es en que, de todos ellos, solo unos pocos han ejercido un poder real.

			Podríamos decir que siempre ha habido un emperador, pero que durante la mayor parte de la historia otros han gobernado en su nombre. Estos otros han ido variando a lo largo del tiempo. A veces se ha tratado de regentes, porque el emperador era menor de edad y alguien debía encargarse de gobernar temporalmente, aunque esta situación se alargaba frecuentemente si el regente convencía al emperador recién llegado a la mayoría de edad de la necesidad de abdicar en favor de algún primo o hermano menor; y otras veces el emperador moría misteriosamente. Estos regentes solían pertenecer a una misma familia y usualmente se emparentaban con la propia familia imperial, siendo los Fujiwara el caso más representativo. A partir de la llegada de los caudillos militares hereditarios en el siglo XII, los shōgun, eran estos quienes ejercían el poder, aunque supuestamente actuaban por mandato del emperador.

			Otro caso, el que nos ocupa ahora, es el de los emperadores retirados. Cuando un emperador, viendo que no podía ejercer ningún poder real por vivir sujeto a infinidad de rituales y ceremonias que ocupaban la mayor parte de su tiempo, y por estar inmerso en una complicada maquinaria administrativa y burocrática con regentes y consejeros que él no había podido elegir y que eran quienes realmente tomaban las decisiones, optaba por abdicar y retirarse. A veces el retiro consistía en hacerse monje, en cuyo caso suele hablarse de emperadores enclaustrados, pero no siempre era así. De una u otra forma, a partir de ese momento disponía de mucho más tiempo y podía rodearse de un equipo de asesores y personas de confianza elegidas por él mismo, y además era el padre del nuevo y jovencísimo emperador, con lo que podía ejercer una gran influencia sobre él por ser no solo su padre, sino también el patriarca de la familia imperial. Esta situación le colocaba en una situación perfecta para gobernar indirectamente.

			Este fenómeno se dio durante prácticamente un siglo, de finales del XI a finales del XII, con tres emperadores retirados consecutivos, y se ha repetido en varias ocasiones, tanto antes como después de ese momento. Si el sistema ya parece complicado tal y como lo hemos explicado, cabe añadir que el mismo sistema se dio igualmente en otros cargos, como el de regente, existiendo la figura del regente retirado, o el de shōgun –lo iremos viendo a lo largo de todo nuestro relato–. Así, en algunos momentos nos encontramos con que un shōgun retirado ejerce el poder en la sombra mientras que en teoría quien gobierna es el shōgun, que lo hace en nombre del emperador, aunque este está totalmente influenciado por la presencia tanto de su regente como de su padre, el emperador retirado. Encontraríamos algunos casos aún más complicados y retorcidos, pero baste este ejemplo como muestra. En conjunto, podríamos hablar de una difuminación del gobierno que hace que a lo largo de la historia japonesa no sean demasiados los nombres propios que destacan por haber concentrado un gran poder en su persona, y por ello acostumbramos a hablar más bien de familias o clanes.

			

			En 1156 se produjo un conflicto dentro de la corte en el que, por primera vez, intervinieron militarmente los samuráis, tanto del clan Taira como del Minamoto, la conocida como Rebelión Hōgen. Una disputa entre el emperador Go-Shirakawa (1127-1192) y el emperador retirado Sutoku (1119-1164) acerca de la sucesión al trono acabó con la creación de dos bandos que apoyaban a cada uno de ellos, estando cada bando formado por sectores tanto del clan Fujiwara como del Taira, como del Minamoto, lo que produce sin duda un cuadro bastante complicado de analizar. Por hacer las cosas más sencillas, podríamos decir que el líder de los Taira –llamado Taira Kiyomori (1118-1181)– apoyaba al emperador, mientras que el líder de los Minamoto –Minamoto Tameyoshi (1096-1156)– apoyaba al emperador retirado, aunque esto no debe entenderse como un conflicto de los Taira contra los Minamoto. El enfrentamiento cortesano, no muy distinto a otros que se habían dado en anteriores crisis sucesorias, no se iba a solucionar en la esfera de la política o la diplomacia, como en esas otras ocasiones, puesto que esta vez entraba un nuevo factor en la ecuación: el poder militar. Así, a mediados de julio, el bando del emperador Go-Shirakawa, capitaneado por el líder de los Taira y tras haber impedido la llegada a la capital de gran parte del ejército enemigo, atacó el palacio del emperador retirado Sutoku con una fuerza de unos seis mil soldados a caballo, tomando por sorpresa a los defensores y prendiendo fuego al edificio. Sutoku pudo escapar con vida, pero fue apresado poco después y condenado al exilio en la isla de Shikoku, de donde nunca volvió. En los siguientes días, los cortesanos que habían apoyado a Sutoku fueron también exiliados y los samuráis de ese mismo bando, condenados a muerte. Habiendo miembros de los clanes Taira y Minamoto en ambos lados, se dieron algunos gestos que definen muy bien la peculiar cultura samurái, que veremos como se repiten en posteriores ocasiones: el líder del clan Minamoto, Tameyoshi, fue ejecutado por su propio hijo, Minamoto Yoshitomo (1123-1160), que peleaba en el bando de Go-Shirakawa; mientras que el líder Taira, Kiyomori, fue el encargado de ejecutar a su tío Tadamasa (¿?-1156). Terminado el conflicto, tanto los Minamoto como los Taira estaban en el bando ganador, pues Yoshitomo era ahora el líder de su clan. Ambas familias samurái fueron recompensadas por la ayuda prestada al emperador, aunque de una forma bastante discreta, puesto que, para la corte, no dejaban de ser simples servidores que hacían lo que se les ordenaba. Quizá la mayor recompensa que obtuvieron los samuráis fue la de saber que ahora tenían el poder real de decidir quién gobernaba el país, y que solo era cuestión de tiempo el que apareciese el momento más oportuno para utilizar ese poder.
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			Fig. 1.3. Tachi –un tipo de espada, muy parecida a la conocida katana– de Minamoto Yoshitomo. Museo del templo Kongōshō-ji, Ise. Fotografía tomada por el autor, febrero de 2015.

			Solamente tres años más tarde, entre 1159 y 1160, con Go-Shirakawa convertido ya en emperador retirado y su hijo de quince años en el trono como emperador Nijō (1143-1165), se produjo un nuevo conflicto, la llamada Rebelión Heiji. Go-Shirakawa pretendía controlar la corte desde su cómoda posición de emperador retirado, como lo había hecho Sutoku antes que él, pero esas intenciones no parecían ser compatibles con las de su hijo, quien, pese a su corta edad, estaba decidido a no ser la marioneta de nadie, ni siquiera de su padre, y fue buscando apoyos dentro de la corte para reforzar su posición. Siendo los Taira muy cercanos a Go-Shirakawa, los Minamoto optaron por apoyar a Nijō, estando esta vez los dos clanes claramente posicionados cada uno en un bando –con pequeñas excepciones–, a diferencia de lo que hemos visto en la Rebelión Hōgen; por lo tanto, en esta ocasión, solo una de las dos familias se alzaría con la victoria. Aprovechando que Taira Kiyomori estaba fuera de la capital en un viaje de peregrinación religiosa en Ise, Minamoto Yoshitomo vio una oportunidad perfecta para pasar a la acción. Asaltó el palacio de Go-Shirakawa y lo llevó al de su hijo, a quien también tenía bajo vigilancia; en cierto modo su maniobra no iba tanto encaminada a defender al emperador como a atacar los intereses de los Taira. Se ejecutó al principal consejero de Go-Shirakawa, un Fujiwara que ejercía una gran influencia sobre el emperador retirado y que era uno de los principales aliados de los Taira, se colocó en su lugar a otro Fujiwara, Nobuyori (1133-1160), aliado de los Minamoto –y uno de los instigadores de toda la maniobra– y se decretó la destitución de Taira Kiyomori de sus cargos y títulos. Lógicamente, las noticias de lo que estaba sucediendo en Kioto llegaron a oídos de Kiyomori, que regresó inmediatamente a la capital. En un primer momento aceptó la nueva situación, viendo que no había mucho que pudiese hacer para cambiarla, pero pocos días después todo dio un giro radical cuando el emperador Nijō, descontento con la forma en la que Nobuyori y Yoshitomo estaban actuando, escapó de su palacio vestido de mujer y se refugió en el de Taira Kiyomori. Así, no contando con la aprobación del emperador, los Minamoto pasaban a ser considerados rebeldes en su contra, mientras que los Taira se convertían oficialmente en sus defensores. El enfrentamiento armado no se hizo esperar y, solo un día después de la huida del emperador Nijō, los Taira atacaron el palacio en el que se encontraban los Minamoto, haciéndolos salir; una vez fuera, estos recompusieron sus fuerzas y decidieron ser ellos los que atacasen la base de los Taira, pero fueron aplastados por los defensores y obligados a retirarse y huir de la capital. Todo se había resuelto en menos de un día.

			Fujiwara Nobuyori fue condenado a muerte y ejecutado, mientras que Minamoto Yoshitomo fue asesinado cuando intentaba escapar de Kioto; sus hijos fueron también condenados a muerte –según la costumbre de la época–, aunque finalmente Kiyomori perdonó la vida a tres de ellos, Yoritomo (1147-1199), de trece años, Noriyori (1156-1193), de tres, y Yoshitsune (1159-1189), que era entonces solo un bebé. El primero fue absuelto a petición de la madrastra del propio Kiyomori, convertida en monja budista tras enviudar, quien imploró al líder de los Taira que el joven Yoritomo no fuese ejecutado porque le recordaba a un hijo que había perdido hacía años y que tendría su misma edad de continuar vivo. Pese a las peticiones de sus consejeros, que consideraban muy importante acabar con cualquier potencial liderazgo Minamoto, Kiyomori decidió complacer las peticiones de su madrastra y desterró al joven Yoritomo a una isla en la provincia de Izu, donde viviría bajo la constante vigilancia de miembros del clan Taira. En cuanto a sus hermanastros Noriyori y Yoshitsune, otra mujer sería la causante de su perdón, su propia madre en este caso, la dama Tokiwa (1138-1180), quien había sido concubina del ejecutado líder Minamoto; Kiyomori tenía intención de que a partir de ese momento pasase a ser su concubina, pero ella se negó en redondo en un principio, y terminó accediendo solo con la condición de que sus hijos Noriyori y Yoshitsune no fuesen ejecutados. Esta condición fue aceptada, para mayor descontento de los consejeros de Kiyomori, y los pequeños fueron enviados a un monasterio para ser criados y educados como sacerdotes. Desde ese momento, Taira Kiyomori se haría con el control del gobierno de Japón, pero pronto llegaría el día en el que lamentase haber perdonado la vida a los hijos de Yoshitomo.

			Los samuráis controlan la corte

			Con los Minamoto fuera de escena –al menos por el momento– Taira Kiyomori no se contentó esta vez con una sencilla recompensa en forma de tierras o con algún cargo de mediana importancia dentro de la corte. Sabedor de que prácticamente había salvado al emperador y de que además lo había hecho en un cortísimo espacio de tiempo, sus miras estaban puestas mucho más arriba, y ya no habría ningún otro clan samurái que pudiera impedirlo. La enemistad manifiesta entre el emperador Nijō y su padre, Go-Shirakawa, sería aprovechada por Kiyomori, quien mediando en sus continuos conflictos, iría ascendiendo escalones dentro de la corte. Este sistema bicéfalo de gobierno, con un emperador en activo y un emperador retirado compitiendo entre ellos por ejercer la mayor influencia posible sobre los asuntos de la corte, dejaba una grieta por la que alguien avispado y con sed de poder podía trepar hasta la cima. De esta forma, en los años posteriores a la Rebelión Heiji, Kiyomori fue ocupando puestos cada vez más importantes dentro de la estructura política de la capital –acompañado de otros miembros del clan Taira–, en una escalada meteórica, haciéndose en 1167 con el cargo de gran ministro y pasando desde ese momento a ostentar el gobierno de facto del país. Abandonó oficialmente el cargo solo tres meses después, convirtiéndose en algo así como un gran ministro retirado, y poco después se hizo monje, apartándose supuestamente de la escena política a causa de problemas de salud. Pese a ello, continuó manejando los hilos de la corte. Además, tal y como habían hecho los Fujiwara hasta entonces, y en una cada vez más estrecha cooperación con el siempre presente Go-Shirakawa –que también se había hecho monje–, emparentó muy hábilmente a su propio clan con la familia imperial.
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			Fig. 1.4. Taira Kiyomori, en la última etapa de su vida, ya con la cabeza rapada y atuendo de monje. Obra de Kikuchi Yōsai, perteneciente a Zenken Kojitsu, colección de biografías de personajes históricos japoneses.

			Pese a que hemos dicho que Taira Kiyomori y su clan controlaban el gobierno de Japón, sería aún demasiado pronto hablar de un gobierno samurái, puesto que lo que hicieron los Taira fue continuar con la política que se había desarrollado anteriormente a su llegada, adaptándose ellos al funcionamiento de la corte, y no al contrario. Podríamos resumirlo diciendo que había un samurái en el gobierno, pero no un gobierno samurái. Cuando Kiyomori era un guerrero de provincias, defendía la idea de una mayor organización política de los propietarios locales en contra de los intereses de la corte, pero en este momento, formando parte de la jerarquía cortesana –sentado cómodamente, de hecho, en el escalón superior–, su política era la propia del centralismo más acérrimo y autoritario.

			El perdón a los jóvenes descendientes del clan Minamoto, su relación con el emperador retirado Go-Shirakawa y el progresivo alejamiento de los clanes guerreros de las provincias serían factores clave en uno de los mayores momentos de cambio dentro de la historia japonesa, que se daría entre los años 1180 y 1185.

		

	
		
			2. Las Guerras Genpei

			Jóvenes samuráis en el exilio

			Minamoto Yoritomo, de trece años de edad, se había convertido en el líder de su clan tras la muerte de su padre en 1160, pero, aunque los Taira le habían perdonado la vida, había sido condenado a vivir exiliado bajo el control y vigilancia de sus enemigos. Fue enviado a un pequeño pueblo llamado Nirayama, en la provincia de Izu, actual prefectura de Shizuoka, donde era habitual que la corte Heian exiliase a aquellos condenados por crímenes de tipo político. Allí viviría en casa del señor del lugar, Itō Sukechika (¿?-1182), emparentado con los Fujiwara pero en las filas de Taira Kiyomori; además, el joven señor de Izu, Hōjō Tokimasa (1138-1215), emparentado con los Taira, se encargaría de supervisar el trabajo de Itō haciéndose cargo del joven. Así, Yoritomo estaba bajo el control directo y férreo de los enemigos del clan que ahora lideraba, aunque estuviese completamente incomunicado y alejado del resto de sus miembros. De esta forma pasaron veinte largos años durante los que tuvo tiempo para estudiar concienzudamente lo que le había sucedido a su clan y prepararse para cuando llegase el momento de la venganza. Tuvo también tiempo para otros temas, como cortejar a una joven dama, precisamente a la hija mayor de Hōjō Tokimasa, llamada Masako (1156-1225), poco después de pasar a vivir en casa de los Hōjō debido a sus constantes problemas con Itō Sukechika. Obviamente, Tokimasa sabía que casar a su hija con el líder de los Minamoto no era una buena idea de cara a Taira Kiyomori, por lo que se apresuró a comprometerla con el gobernador de Izu, un Taira llamado Kanetaka (¿?-1180). Y, por el momento, dejamos aquí a Yoritomo.

			[image: 2_1_yoritomo.tif]

			Fig. 2.1. Estatua de Minamoto Yoritomo, en Kamakura.

			En cuanto a sus hermanastros, no sabemos nada del mayor de ellos, Noriyori, durante los veinte años siguientes al momento en el que le fue perdonada la vida, pero volverá a aparecer en 1180, saliendo casi de la nada. De la infancia y juventud de Yoshitsune sí tenemos alguna información, si bien gran parte de ella entra dentro del campo de la leyenda y a veces es complicado diferenciar datos reales y ficticios. Sabemos que fue enviado al Kurama-dera, un templo en el monte Kurama, cerca de Kioto, donde debía estudiar para convertirse en sacerdote, aunque pronto demostró estar poco interesado en las escrituras búdicas y mucho más inclinado por los textos de carácter militar, como el clásico chino El arte de la guerra de Sun Tzu (544 a. C.-496 a. C.). La vida en el templo resultó ser demasiado tranquila para un Yoshitsune hambriento de acción, siempre soñando con viajar al norte de Japón, donde había una permanente lucha con los emishi, por lo que acabaría escapándose siendo apenas un adolescente a la provincia de Mutsu –la más septentrional de la isla de Honshū– acompañando a un mercader ambulante que tenía tratos con el templo. Se dice que los monjes de Kurama se alegraron de ver marchar al problemático muchacho. En Mutsu acabó viviendo en casa de Fujiwara Hidehira (1122-1187), gobernador de la provincia y perteneciente a una rama del clan Fujiwara, quien se convirtió rápidamente en su protector y benefactor.

			Así, hacia 1180 tanto Yoritomo como Yoshitsune –Noriyori sigue siendo una incógnita– se encontraban bajo la protección de poderosos señores, Hōjō Tokimasa y Fujiwara Hidehira, en un principio afines a Taira Kiyomori…, aunque en tiempos de guerra las fidelidades resultan ser a veces algo muy frágil.

			
			Minamoto Yoshitsune

			La falta de información acerca de la vida de Yoshitsune durante los años transcurridos desde su llegada al templo Kurama-dera, siendo un bebé, hasta su participación en las guerras Genpei deja tantos huecos que estos fueron rellenándose con muchas historias, rumores y leyendas a lo largo del tiempo. Según esta especie de mitología creada en torno a su figura, el joven Yoshitsune –conocido como Ushikawa-maru cuando vivía en el templo– había entablado amistad con Sōjōbō, el rey de todos los tengu, quien vivía en el monte Kurama. Los tengu son una especie de deidades menores, podríamos calificarlos como un tipo de duendes o demonios, representados normalmente con hábitos de monje de las montañas sobre un cuerpo de cuervo con forma humana, o como un hombre con la piel roja, el pelo blanco y la nariz muy larga; son expertos luchadores y normalmente se dedican a sembrar el caos. En las historias de Ushikawa-maru, gracias a su amistad con Sōjōbō, los tengu se dedicaron a entrenar al muchacho por las noches, cuando se escapaba del templo para adentrarse en el bosque. Ellos le enseñaron a pelear, a usar la espada y el arco, a diseñar tácticas militares y –según algunas historias– incluso magia, para que pudiese vengarse de los Taira. Las leyendas no solo nos hablan de su niñez, también hay una muy famosa que afirma que no murió cuando creemos que murió, sino que consiguió escapar, se marchó de Japón al continente y allí acabó siendo conocido nada menos que como Genghis Khan (1162-1227), algo que –pese a que encajaría cronológicamente– resulta casi imposible de creer.
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			Fig. 2.2. Estatua de Yoshitsune en Dan no Ura.

			Algo que sí sabemos es que desde muy joven y hasta su misma muerte estuvo siempre acompañado por el más famoso monje guerrero de la historia japonesa, Musashibō Benkei (1155-1189), también conocido como Benkei, sobre quien circulan gran cantidad de leyendas. Una de ellas es justamente la que explica cómo conoció a Yoshitsune y pasó a ser su mano derecha: se cuenta que un buen día Benkei se apostó en un concurrido puente de Kioto, dispuesto
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			Segunda fase: lucha interna por el liderazgo Minamoto

			
			
			
			
			
			

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

			Tercera fase: Yoshitsune gana la guerra
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